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(Oír y escuchar) 

 

Riquezas en el cielo 

 

Este es un tema muy interesante y es que el señor no deja nada al azar, siempre él intenta 
darnos la enseñanza de cómo tiene que ser un verdadero discípulo; y que toca un tema que 
lleva de cabeza a la mayoría de la gente y es el tema del dinero, de la pasta, del parné etc. Es 
muy interesante que el señor antes de hablar de las riquezas hable de todo lo anterior, de las 
verdaderas cualidades que tiene que tener un discípulo y ya empieza a tocar los temas 
delicados como las riquezas. ¿El señor quiere que tengamos riquezas? Si, el señor quiere que 
tengamos riquezas, dinero, pero el problema es que la mayoría de la gente no sabemos tener 
dinero y nos pensamos que el dinero es nuestro, y entonces malversamos ese dinero y no lo 
utilizamos para lo cual nos ha sido dado. 

Cuando el señor nos da más dinero de lo que necesitamos para vivir eso significa solamente 
una cosa, y es que ese dinero el señor te lo está dando para qué lo administres (esto me 
hubiera gustado saberlo a mi mucho antes, hubiera cometido muchos menos errores) por 
eso es tan importante el conocer la palabra de Dios aun conociéndola se cometen errores 
cuanto más cuando no le dedicamos el debido tiempo a estudiarla. 

Todo lo que tenemos en realidad no es nada nuestro es todo del señor, hasta que no 
entendemos esto, nuestra vida es una decadencia en el tema del dinero. Por eso el señor no 
deja de hacer énfasis en que las riquezas son buenas si sabemos administrarlas 
adecuadamente, pero si paramos detalle en lo que dice aquí, dice no acomunes riquezas en 
la tierra; ¿a qué se está refiriendo? A que no pongamos nuestra juventud, nuestra fuerza para 
conseguir dinero, para cosas terrenales (casas, coches, viajes, joyas etc.). Aquí también nos 
dice en este versículo que es lo que acontece con las riquezas al final todo se queda aquí. 

Mat 6:19 “No acumuléis riquezas en la tierra, donde la polilla destruye y las cosas se echan 
a perder, y donde los ladrones entran a robar.  

Cuando se entiende el verdadero significado de la verdadera riqueza en muchas ocasiones 
es demasiado tarde, ya se han cometido tantos errores que volver hacia atrás es muy difícil 
pero aquí el señor nos da una esperanza y es que lo verdaderamente importante es conseguir 
el reconocimiento del señor de llevar una vida conforme a la voluntad de Dios; eso es 
acumular riquezas en los cielos, cumplir sus mandamientos y sus decretos y tener el carácter 
correcto que él quiere que tengamos eso lleva siempre recompensa. Ya lo hemos estado 
viendo en el capítulo cinco de Mateo y en este seis también de Mateo. 

Mat 6:20 Acumulad más bien vuestras riquezas en el cielo, donde la polilla no destruye, ni 
las cosas se echan a perder, ni los ladrones entran a robar. 

todo lo que acumulemos para el señor no se deteriorara ni se destruye, ni la pueden robar 
los ladrones, porque todo eso va a ser llevado delante del juez y el juez nos dará la 
recompensa que nos pertenezca por haber guardado sus mandamientos y haber caminado 
conforme a la voluntad del señor. 

Y aquí nos hace una advertencia para que cambiemos posiblemente nuestra agenda, para 
dedicarle el máximo tiempo a las cosas verdaderamente que no se corrompen que es la 
sabiduría de Dios por medio de su palabra y las buenas obras que tienen que acompañarla. 

Mat 6:21 Porque donde esté tu riqueza, allí estará también tu corazón. 



Y aquí dice el motivo por qué donde pongas tus esfuerzos allí está tu corazón, si nos 
esforzamos por aprender la voluntad de Dios obtendremos riquezas incorruptibles, pero 
sino no lo hacemos y dedicamos nuestro tiempo al placer y a conseguir riquezas, honor, en 
esta tierra nos llevará al seol, los llevará a la muerte eterna. 

La riqueza que más podemos valorar es la sabiduría y la inteligencia de nuestro señor esa es 
la verdadera riqueza que tenemos que buscar y así podremos conseguir ser un verdadero 
creyente y tener la forma de vida que el señor quiere que tengamos aquí debajo del sol que 
seamos luz y sal, no sólo en nuestra casa sino también en la calle, que nuestro 
comportamiento sea excepcional ¿para qué? Para no dar una mala imagen de Dios y que 
nuestra conducta sea impecable y de esa manera honrar a nuestro señor. 

Preguntas que deberíamos de hacernos, ¿dedicamos suficiente tiempo para adquirir 
riquezas del cielo? Esta es una pregunta para hacernos y contestarnos a nosotros mismos. 
Amén 


